PROYECTO DE DECLARACION

LA H. CAMARA DE DIPUTADOS

 DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

D E C L A R A

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo se dirija a su par de la Nación, exhortándolo a propiciar acuerdos con todas las partes involucradas tendientes a incorporar en el modelaje y en los desfiles de moda un nuevo arquetipo estético-corporal menos rígido que el actual y más vinculado con un aspecto saludable en razón del alto poder identitario que la actividad tiene, particularmente sobre los jóvenes y adolescentes. 

F U N D A M E N T O S


El mundo del modelaje y de la moda se ha visto conmocionado por dos sucesos trascendentes que sería deseable que marcaran el desarrollo futuro de un sector que tiene alto impacto en la formación de los/as jóvenes y adolescentes. El 8 de agosto último, la modelo uruguaya Luisel Ramos se desmayó tras una pasada en las pasarelas de un desfile montevideano, y no hubo forma de reanimarla ya que falleció a los pocos minutos después en el medio de la conmoción más profunda de sus compañeros/as de trabajo.


Tras ese desafortunado suceso, días atrás se conoció que en jurisdicción de la comunidad de Madrid los principales empresarios del modelaje, junto a representantes de la Asociación de Creadores de Moda y a la Asociación Española de Endocrinología y Nutrición, alcanzaron un acuerdo para no incorporar a las modelos extremadamente flacas en los próximos desfiles a organizar, muchos de ellos de trascendencia y relevancia internacional. El acuerdo se alcanzó bajo el auspicio del gobierno madrileño y en el medio de la creciente alarma comunitaria por el impacto negativo que tiene sobre las mujeres en general, y sobre las jóvenes y adolescentes en particular, el modelo corporal que se propone y se difunde desde la industria textil y desde el negocio del modelaje.

Como se sabe, el mundo de la moda tiene una probada y marcada influencia en las conductas ulteriores de las jóvenes y adolescentes, influencia que se deriva en problemáticas situaciones de salud como bulimia, anorexia u otros trastornos derivados de una inadecuada alimentación y de una desenfrenada y desmedida búsqueda de un modelo corporal que hoy se encuentra asociado a la idea del éxito, de la superación y de lo bello. En nuestro país, estas situaciones también deben preocuparnos a todos los miembros de la sociedad, aunque -aparentemente- los empresarios de la industria textil, tanto como los involucrados en el mundo del modelaje y algunos otros sectores de la sociedad, no se visualicen comprendidos en las mismas o crean que no les corresponde a ellos accionar correctivamente para prevenir las conductas indeseables que provoca el inseparable mensaje subyacente de sus desfiles, de las prendas que confeccionan  o de los modelos estéticos que proponen en forma permanente y uniforme.

Nos estaríamos equivocando si pensáramos que las personas que sufren estos problemas sólo están obsesionadas con su cuerpo y quieren ser como modelos de pasarela; creo que lo que verdaderamente quieren en el fondo es que las quieran, las reconozcan y las acepten aunque sólo sea un poquito, que las consideren, que las valoren, que las respeten… ¿Y quién de nosotros no desea lo mismo? Si el mensaje que se traslada socialmente es que para eso hay que tener un cuerpo delgado, ¿cómo negar a los jóvenes -en su etapa de mayor búsqueda- la posibilidad de resignar algo de salud a cambio del bienestar espiritual y del asegurado éxito en la vida de relaciones?
El tema nos vuelve a plantear consabidos dilemas del mundo subdesarrollado y empobrecido al que pertenecemos: En estas cuestiones, como en tantas otras, nuestro país consume y utiliza todos los rezagos y los desperdicios del primer mundo y actúa en espejo con las acciones del primer mundo, aunque con un retraso en el tiempo que, en algunos casos, llega a veinte o treinta años. Así ocurre con los medicamentos, así ocurre con los pesticidas y los fertilizantes, así ocurre con los adelantos tecnológicos, y también ocurre lo mismo con los cambios en las conductas y los hábitos sociales de acuerdo a los cambios en los criterios que predominan, particularmente en relación con temas sanitarios o vinculados con la ecología, entre otros.

Sobre este punto, es necesario destacar que en nuestro país a los empresarios de la moda, textiles y productores de desfiles, no se los ve muy dispuestos a involucrarse en pro de aportar a la prevención sanitaria y el cambio de conductas no deseable, particularmente si estas le generan algún mayor costo o alguna modificación en sus planes y sus estrategias comerciales e industriales. Esto quedó palmariamente reflejado en las controversias y los múltiples planteos que ocasionaron la aplicación de la Ley 12665 (Ley de Talles) en nuestra provincia. 

Sin embargo, en esta ocasión no se trata de una medida que conlleve un aumento de costos o una nueva erogación para los empresarios, sino que solamente se requiere que los mismos comiencen a priorizar a las/os modelos que no exhiban una delgadez tan extrema, con lo cual, automáticamente, las/os modelos, las/os modeladoras/es, o las/os presentadoras/es sentirán el relajamiento en la figura que se les exija para continuar en el medio y cesarán en los esfuerzos, muchas veces atentatorios contra su propia salud, por mantener una figura hiperdelgada. 

Estamos, por tanto, ante un problema político, ante una constatación de que determinados aspectos de nuestra cultura enferman, por lo que es necesaria la acción reguladora del Estado en prevención de males mayores. Por ello, resultaría oportuno que el Gobierno Nacional intentara un acercamiento con el empresariado textil y del modelaje con el fin de procurar una autorregulación para el sector de forma tal de distender los rígidos modelos que hoy se exhiben, donde la hiperdelgadez es el imperativo, y encaminarnos hacia figuras corporales más relacionadas con un aspecto saludable. En el citado ejemplo de Madrid, el gobierno regional de esa comunidad ha propiciado un acuerdo de partes que, en los últimos días, ha tenido su primer resultado en los hechos reales cuando varias modelos se vieron impedidas de participar del mundialmente reconocido desfile de alta costura Pasarela Cibeles por no contar con el Índice de Masa Corporal (IMC) mínimo exigido por los organizadores del evento (estipulado en 18, dos por debajo del rango recomendado como saludable por el mundo científico). Sin embargo, en nuestro país el tema no ha merecido aún una preocupación o una acción en el mismo sentido de parte de las autoridades sanitarias. Este dato, sumado al triste privilegio que ostenta la Argentina, de ser el segundo país en el mundo, detrás de Japón, con la más alta tasa de jóvenes y adolescentes afectados por bulimia y/o anorexia, tornan aún más imprescindible e imperiosa la regulación del Estado.

Por los motivos expuestos, solicito a los señores Legisladores tengan la amabilidad de acompañar con su voto favorable la presente iniciativa.
